
t l M M b K O i S C A

" S O D I C O  DE SEÑORAS Y  SEÑORITAS, NüM. 42.

QÜB ROSTIESE LOS ULTIMOS FIGURINES IHJMIXADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATIiaAL, MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERIAS EN COLORES,
N O V E L A S ,  —  c a Ó N lC A S ,  —  B E L L A S  A R T E S .  ------  n Ú S l C A ,  E T C . ,  E T C .

e i T .  P U B L I C A  E N  L O S  I M . A . 8  6 , 1 4 ,  8 8  Y  3 0  D E  C A D A  M E S .

PRECIO DE L A  MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
Eü España,

1.* Ed ic ión , d e  lu jo  con  EiB figu rin es  üurninado^cada afio patrones
tn  tamaño nftiural,

U n aSó ieors... Seismeses, 80... Tresm eses,45,..ün mes, 16 .
2.* Edición, con  12 llgu rínos cada aRo y  18 (n tron es  lam aflo natural, 

Un año 120 T8... Seis meses, G5... Tres meses, 35... Ue mes, 12. 
3.* Edición, sin figu r in es  ilum inados y  con  12 patrones tamaño natural, 

lin  a floS í rs... Seis meses, 42... Tres meses, 22... Onm es,8.
E d ic ió n , 8in Q fu rin es  n i patrones.

Un año 60... Seis meses, 32... Tres meses, 17... Un mes, 6.

OBTIENEN UNA PRIMA

LOS QÜE SE ABONEN POR UN ANO  A  LA  1 .*  EUlCtON 

Y  una rebaja en  e l  p rec io  de la I l u s l r a c i o n  t $ j> í á i o la  y  a m e r i c a n a .

DIRIGIRSE PAR A  LOS ABONOS 

A L  AD M lN iStKAPO n DE L A  MODA, CALLED EL ARENAL, < 6 ,MADRID, 

CON LETRAS DE F A O L  COBRO.

E d it o r  p r o p ie t a r io  : A b e la rd o  d e  C arlos .

PRECIO DE LA  MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
E a  la s  Is la s  d e  Cnba S T P aerto -S ico .

Por un año, 12 pesos fuertes... Seis meses, 7 pesos fuertes.
EN LAS DEUAS ASIÉRICAS Y  F IL IP IN A S .

Por un año, 15 ps. fs. 
p u n t o s  d e  s ü s c m c i O N .

MADBID. En su adm in istración ; calle d e l A ren a l, núm . i6 .
HABANA. D . B en ito G on ia les  Tánago, ca lle  Habana, uúm. 120.
B üEM )S  A IRES . D- F ederico  Rea l y  Prado.
LISBOA. D . F rancisco Pons Júnior, rúa dos Fanqueiros, IW , 1er andar. 
E)\0W NSV1LLE. — TEXAS. —  MATAMOROS. D. ÍII. Peña y  Compaflla. 
V'ALPAIVAISO. D . Nicasi© Esguerra.

T o d o  p ed id o  qne n o  sea  a c o n p a ñ a d o  d e  su  im p o r te  e o  lib ra n za s  d e l B tre  B iíta o  ó  le t r a s  d e  fá c i l  c o b ro , no se c o a s ld e ta rá  re c ib id o .

E S C LA V IN A  CON C .VPU C liA  A  P U N T O  DE AG U JA  (J c Ia n t O r O . )  

N O V IBU BKE  DE 1870 .

E S C L A V IN A  CO N  C A P A C H A  A P U N T O  DE AGUJA ( e í p a t ó a . )

A l presente ntímero acompaña la  hoja de patrones de gran tamaño núm. 20.
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LA  MODA ELKGAÍsTE ILUSTRADA. PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS.

C E N E FA  A L  P U N T O  E H IA Z A D O .

S u in a T io .— VSolavina con  capucha á punto tle  aguja.— Oeneta . 1 
^ t o  en latado.— Pu p itre .— E s q u in u la  c e o e l»  bordada a l p iu ii-  

Teoeciano-— Kequ ina  d e  cenata bordada íiI pun to  en larado.— T i - 
«a d o r  con  guarn iciones tjordadas.— Costurero d co treo itó  de labo i . 
— B a rd a d o d í eo ílu re ro .— Cesto p »ra  la b o res , cu láerto  ^  puní . 
raw j.—C an a s tiiU coQ  bordados.— D o » tra j«a  pa ra  niñas.— P a le i. 

p a r a n ií ía d c  t i e í  á c io o o  a flo*.— P a U lú  p a m n id a  d «  c in co  é  se :- 

4f lo g _ A lm «h a d o n  y  co lc iia  pa ra  rec ieo  nacido.— Cuna de  h ien .. 
c o lg a d a .-T ra je s i para n iños d e  se is  i  s ie te  a flo ».— A d e lin a  P a t li  

— H o ja  d e  patrones.
Explicación áe varios grabado*.—Frenenlels. tradición alemana, 
parla barones» de  Wiison.—Los suspiros d fla  selva, poesía, por 
don AntonKí deSan Mai t in .-E I martirio de una madre, novel» il> 
Enrique Cmisciencc, traducida al castellano por lavúcondesa dr 
CastelQdo.-Biogrefia de Adelina Patti.-Correspondencia, por i,, 
baronesa de W iln oa .— Soluciones.—«alto de cíil»»lio.

Esclavina con capucha á punto de 
aguja.

Se hace esta ostlavina á punto do 
aguja ó de inedia con lana ci-liro blan- 
isi lina. En e l oontunio exten or se 
pone un volantito labrado a l inismo

punto y 
rada tíe

también con lana blanca. La  capucha va for­
rada tie lafetan azul. Se principia á lacrar la escla­
vina desde e l borde in ferior de detrás y  la capucha 
desde e l borde éxterior recto , montando ías mallas re ­
queridas y dándoles la form a que indica el dibujo. Para 
hacer e l volante que adorna el borde in ferior de la 
esclavina se principia montando l'¿ mallas y  se labran 
despues sobre estas m allas, volviendo hácia atrdfe, muy 
llo jo  y alternativam ente, 5 vueltas al derecho y  otras 
5 vueltas que deben aparecer a l revés por e l derecho. 
Para el volante que rodea e l borde delantero de la 
esclavina y todo e l borde exterior de la capucha, se 
montan 8 m allas, siempre alternativamente 4 vueltas 
al derecho y  otras 4 vueltas que por e l derecho deben 
aparecer al revés. Despues se hacen al crochet, só­
b re lo s  lados largos de ambos volantes, siem pre alter­
nativamente, una malla simple apretada, 4 mallas al 
aire y 2 mallas de ovilla. Estos volantes se pegan en 
sentido sobrepuesto y  formando cabeza; en la pega­
dura se pone un cordon que se pasa p o r las mallas 
al a ire. Cordones de lana, con borlas' en sus extremos.

P L 'U T R E  C IR A T O B IO .

sirven para cerrar la esclavinq. Por 
detrás de la capucha se lija una es- 
lecie de lazo con caídas, Lecho como 
o indica el dibujo.

E S Q U H í»  DE  C ENKFA  BO R D AD A  A I ,  P V N T O  V E N E C IA N O . E S g U lS A  DE C E N E FA  BO R D AD A  A L  P U N T O  E N I.A ZA D O .
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LA  MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS. 3^9

Cenefa al punto enlazado.

S e r v ir á  p r in c ip a lm e n te  es ta  
c e n e fa  p a ra  c o r t in a s ,  p a ñ o s  d e  
a l t a r  y  o t r o s  o b je to s  a n á lo g o s ; 
>,e h a c e  la  c e n e fa  á  p u n to  e n ­
la za d o , c o n  a n -e g lo  á  la s  le c c io ­
n e s  q u e  s e  h a lla r á n  e n  n ú m e ­
r o s  a n te r io r e s  d e  L a  M o d a .

Pupitre giratorio.

S irve esie pupitre para leer 
cómodamente desde un sillón, 
un sofá 6 desde la cama. Se 
coloca e l pupitre sobre un pié 
de h ie r ro , al cual va unido 
un cilindro m ovible que tiene 
por objeto sostener y  poner en 
movim iento e l pupitre. P o ren -  
cim a do éste' se coloca á to r­
n illo  un pequeño cihndro tam­
bién de hierro que sirve para 
poner la b u jiaó  lalám para se­
gún se desee.

Sos esquinas ^e cenefas al pun­
to enlazado y  al punto v en e ­
ciano.

Se emplearán estas esquinas 
d e  cenefas para adorno ó i;uar- 
nicion de sábanas, fundas de 
alm ohadas, ve lo  de sillón y 
para otroS objetos parecidos. 

Una de estas esquinas se b'or-

'  BO RD AD O  D E L  C O S TU R E LO .

d a  a l  p u n to  en la za d o ,.-  c o n  a r ­
r e g lo  a l d ib u jo  y  á  tas le c c io n e s  
a n te r io r m e n te  p u b lic a d a s .

L a  oti-a  e s q u in a  d e  c e n e fa  se  
b o rd a  a l  p u n to  v e n e c ia n a  s o b re  
l ie n z o  fm o ,  y  s e g ú n  lo s  m o d e ­
lo s  q u e  s e  h a lla r á n  en  n ú m e ­
r o s  a n te r io r e s  d e  L a  M o d a .

Cortinas y  guarniciones bor­
dadas para tocador.

Costurero d cofrecito de labor.

Este costurero se compone 
de un cofrecito de madera cua- 
drangular, de 18 centím etros 
de largo por 12 de ancho y  5 
(le alto. En e l fondo de este 
cofre por e l in terior so pone 
una plancha de plom o de un 
centímetro de grueso y  del ta­
maño del fondo; luego se re ­
giste e l cofrecito en sus lados 
in terior y  exterior con persa, y 
por encima con tafetan verde. 
La tapadera consiste en una ta­
bla delgada, del tamaño reque­
rido , la cual va forrada por 
uno de sus lados (in te r io r ) de 
persa y  tafetan verd e , y  por el 
lado exterior va cubierto este 
cofre, con una alm ohadilla de 
algodon. E l revestim iento de 
esta almohadilla es de tafetan 
verde, y  va bordado, según lo 
indica e l d ibu jo, de flores h e­
chas con seda verde. Dos di­
bujos especiales representan 
dos flores de estas, de tama­
ño natural. K1 cofrecito va ade­
más revestido en todo üu con­
torno exterior con un volante 
ancho de tafetan verde, e l cual 
lleva en su borde in ferior un 
encaje ó gu ipur blanco. En la 
pegadura del volante se pone 
un cordon de seda verde (véa­
se e l grabado principal).

TO C A D O R  CON G rX R K lC ÍO K E S  B O R D AD AS .

B O R n A D O  HF.L C O STU R E R O .

Canastilla con bordados.

La armazón de esta canasti­
lla es de junco español. En los 
lados exteriores del canasto se 
coloíva una tira ' de cañamaio 
de Panamá qu c lo scu b re , cuyo 
cañamazo se üorda en cruz con 
seda de dos matices encarna­
dos y  otros dos matices verdes, 
todo con arreglo al grabado, 
l ’ araarm ar la canastilla se pre- 
pai'an los juncos; se cortan cua­
tro de 18 centím etros de largo 
y  ocho de 15 centím etros de 
largo. Hecho esto se disponen 
los cuatro juncos metiéndolos

Constituye este tocador una 
simple arm adora de madera 
blanca forrada de persa-creto­
na con cortinaje de lo mismo.
A lred ed or de la mesa por arr iba se pone un volantito también de cretona. En e l borde , en agua caliente y  dándoles la forma indicada en e l dibujo. Después se toma para el 
in ferior del paño que cubre la mesa por delante se fija una tira de encaje ó guipur de fondo un pedazo de cartón de 3 centiraetros de largo por ü Yt áe ancho, y  otro  peda- 
12 centímetros de ancha. E l pabellón y dosel que cubren e l tocador son asimismo de zo doble de \'t centímetros de largo por 4 de alto para los lados largos. Estos lados

persa -  cre­
tona, con la 
d ife r e n c ia  
de que el 
dosel es l i­
so y las cor­
tinas ra­
meadas. En

se cortan 
oblicuos en 
sus extre­
mos. Los 
lados tras- 
v e r s a le s  
tienen nue­
ve centi-

CESTO P A R A  L A B O R E S  C U B IE R TO  A L  P U N T O  RUSO

e l coronamiento del dosel so pone un volante rizado 
de la misma te la ; e l contorno del dosel va ribe­
teado de un encaje de 3 centím etros de ancho. Un 
espejo con marcQ de caoba ó de otra madera igual 
á  los muebles de la habitación adorna e l tocador 
en su fondo.  _________

Cesto para labores, cubierto de un bordado al punto 
ruso.

Se hace este cesto tomando una cesta fina y  cu­
briéndola con una envoltura bordada al punto ruso 
con lana céfiro. P o r  e l in terior va forrado e l cesto 
con cachemira de color.

c o s T u u e n o  ó  c o f r e c i t o  d e  l a b o r .

m etros de ancho en su borde superior, y  en el 
in ferior el m ismo ancho del fondo. Estos d iferentes 
trozos aislados se revisten por ol in terior de tafetan 
azul, que va algodonado y pespunteado á  cuadros 
con seda blanca. El asa, también de junco, que 
sale por arabos lados del fondo, por la parte exte­
rior va rodeada de un cordon de seda, que con­
cluye en dos borlas, también de seda.

C A N A S T IL L A  CON B O RD AD O S.

Trajes de invierno para niños y niñas.

N . " l .  T ra je  de orlca ns  uzu l oscuro p a ra  n iña  
de dos á tren a?los.— Ei adorno ó guarnición de 
este traje consiste en u)i volante de  la misma tela
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a » LA  MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAM ILIAS.

qne rodea e l vestido en su contorno in fe r io r , asi 
como e l delantal j  las mangas cortas. Una franja, 
también de la misma tela, circunda e l delantal, que 
es figu rado , por la parte in terior del volante, for­
mando su cabeza; esta franja se reproduce en el es­
cote d e l corpino, y  está ribeteada con un w o  de 
alpaca blanca. Cinturón de orleans azul con vivos

TR A JE S  DE IN V IE R N O  P A R A  N IS A S  Y  N IÑ O S .

lí 2 . — DOS TR A JE S  P A R A  N IS a S.

recta por delante y  sem i-entallado p o r  detrás. Se 
le  ponen bolsillos á los lados con carteras ribetea­
das de raso azul. Adem ás del ribete de  raso que 
rodea todo e l paletó, y  tiene solamente un centí­
m etro de ancho, se flja otra franja también de raso 
azul de 5 centiiuetros de ancbo,que se coloca á una

K . »  3 .— PALETO P A R A  NiSa DE 3  Á  5  aSOS.

blancos. E l delantal se prolon­
ga por la parte superior hasta 
debajo del volante que rodea el 
escote.

T ra je  con  uldetas 
p a ra  n iíia  de cu a tro  á cinco

distancia de unos l> centíme­
tros dcl borde. La  bocamanga 
va también adornada con una 
franja estrecha á 4 centímetros 
de su borde, y  por encima se 
pone una roseta de raso azul s . o  4 . — P A L E T O  FARA > 'IÑ A  DE 5  Á  6  A S o S .

año*.— Este tra je , cuyo cuerpo es 
a lt o y l is o ,  seh acedea lp acagn s . La 
falda va forrada de gasa riyida blan­
ca; en su borde in ferior va guarne­
cida de un volante de la misma tela, 
cortado al sesgo y  puesto en fo r ­
ma de abanico con dos cordones de 
seda negra y  blanca por encima. A l-  
detas formando p u f por d etris  y  de­
lantal por delante, rodeadas de ud 
volante igual al de la falda, si bien 
algo más estrecho y con los dos cor­
dones de sedaya indicados. Cinturón 
de la misma lela con lazo por detrás; 
las bocamangas y e l contorno exte­
r io r  de la sisa van rodeadas de cor­
dones de seda negra y  blanca.

N .o  3 .  P a le tó  p a ra  n iñ a  de tres  
á c in co  años.— Se hace este paletó 
de paflo terciopelo negro con ador­
nos de astrakan gris. Esclavina de 
Ja misma tela ribeteada en todo su 
contorno de astrakan gris. Igual 
adorno se pone en las bocamangas.

en forma de estrella. Otras dos ro ­
setas del m ismo raso, a lgo  mayo­
res, adornan e l paletó en sus costa­
dos, cerca del borde in ferior y  to ­
cando a la  segunda franja.

N .o5 , T ra je  p a r a  n iñ o  de se%$ á 
siete años .— Compúnese este traje 
de blusa y  pantalón hechos de lana de 
invierno color de castaña. Se ribetea 
la blusa con un galón de seda labrada 
de 5 centímetros de ancho. El pan­
talón, que es anchoyestásu jetocon  
una jareta debajo de la rod illa , va 
adornado con e l m ism o galón. Igual 
adorno llevan las bocamangas de la 
blusa. Esta b lusa, que es cruzada 
y  va abrochada por e l in terior con 
corchetes, se la sujeta al ta lle por 
medio de  un cirturon  de la misma 
tela, que va cerrado con un to ton  
y  un ojal.

N-o 0. P a le to  p a ra  n iñ o  de seif 
á ocho añoa .— S e corla este paleto

ALUOÜADOS V COLCHA PAPA RECIENNaCIOO.

H . »  5 .— TR A JE  P A R A  S iS O  

DE 6  A  7  AÑ O S.

El paletó va sujeto al 
ta lle  por m edio de un 
cinturón de paño ter­
ciopelo negro con v i­
vos de seda gris. A  este 
pa letó  acompañan un 
manguito y  un birrete 
de astrakan del mismo 
co lo r de 'la  guarnición 
ó  adorno del vestido. 
Para la colocacion de 
la tira de astrakan que 
rodea e l borde inferior 
d e l paletó, se ponen en 
sentido vertical y  á dis­
tancias regulares unas 
tapas con botones que 
sujetan dicha tira de 
astrakan. Ultimamen­
te ,  e! paleto se cierra 
coa botones de azaba­
che.

N .^4. P a le tó  p a r ^  
¡tiñ a  de cinco á seis 
años.— Se corta este

Salelí» de terciopelo 
oblo blanco, y  se le 

adorna con franjas de 
raso azul. Su forma es CUKA DE HIERRO COLGADA.

conarreglo ácualquie- 
ra de lo » modelos pa­
recidos que publica­
mos e l año anterior, 
guiándose por e l dibu­
jo  que acompaña áesta 
explicación, para las 
modificaciones que en 
é l se indican. Tiene 
este paletó la  forma 
de un sobretodo de 
hom bre, largo y recto. 
Se le  hace de paño 
doble azul oscuro y se 
forra de franela en­
carnada. Se ribetea el 
paletó en todo su con­
torno con una trenci­
lla de seda de un cen­
tímetro deancha. Igual 
ribete se pone alrede­
dor de las carteras de 
los bolsillos y  en el 
extrem o de las man­
gas foi'mando las bo­
camangas. Dos hileras 
de botones forrados de 
cordoncillo de seda 
negi'a cierran el paletó

s.o 6.— P A L E T Ó  PARA N IÑ O  

DE 6  A  7  A Ñ O S .
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L A  MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS.

«om p leU m etile . De una á otra hilera se ponea en sen ­
tido trasversal muchas trencillas (í p  seda negra de m e­
dio centím etro de ancho, qu e cubren todo e l palejó por 

•delante de arriba abajo, formando una especie de  peto. 
El cuello en pié y  de la m isma te la , va adornado con una 
trencilla igual á la que ribetea e l paletó. El contorno in ­
ferior no lleva trencilla, sino un pespunte hecho con seda 
n egra .'

Almoliadon y  colcha para niño reciennacido.

El -limohndiin, lo m ism o que la  colcha, se hacen de ca­
chem ira azul con adornos de pasamanería blanca. L a  col­
cha tiene un metro 50 centinietros de larj’ o , y  otro tanto 
de ancho. Alm ohadon y colcha llevan en su contorno un 
fleco de lana blanca y  borlas de lo  m ismo en sus esquinas. 
Sil-ve este almohadon. asi como la colcha, para colocar al 
reciennacido sobre una caroa 6 encima de una mesa de 
salón ánt»s de bautizarlo.

Cuna de h ierro  con cortinas.

Esta cuna, que tiene la form a de una canastilla , va 
colgada de muselina blanca con un encaje tauibien blan­
co en los bordes delanteros de la colgadura. En lo  alto 
del pabellón se pone un lazo azul de tafetan ó raso.

FR EN EN FELS.

T R A D IC IO N  A L E M A N A , P O R  LA B A R O N E S A  l iE  W IL S O N .

I.

Hace algunos siglos que en nn valle situado Qn la o ri­
lla dered ia  del R h in , se levantaba sobre ura colina un 
castillo majestuoso, y  del que h o y  p 1 viajero encuentra 
8¿lo ru inas, que despiertan su curiosidad.

E l valle osténtala una belleza salvaje, y era casi ira- 
practicnble.

Fundado e l castillo en la más remota anligliedad, como 
lo manifestaban los sombríos m uros, conservaba aún dos 
torreones medio arruinados.

A  su alrededor crecia la maleza, y  sobre la carcomida 
puerta se veia el escudo de armas de aquella noble casa.

En la Edad Media estaba habitado por un anciano lla ­
mado Balthcír. a ltivo , generoso y valiente.

Viudo hacia al^un tiempo de una esposa tierna, virtuo­
sa y  apasionada, no tenia más consuelo que una b ija  úni­
ca, ángel de bondad, maravilla de hermosura.

A lta  y  esbelta, rubia cabellera y  ojos azules. L iba era 
el tipo verdadero de las hijas dcl N o iíe ,  de esa poética y 
melancólica Alemania.

En e l lecho de muerte de  sa madre habia sido prom e­
tida s i caballero Scliolt da O rflnstein, y la jóven  le  ama­
la ,  no sólo por su bella  figura, sino también por e l valor

la conversación era animada y  los vasos chocaban en las 
manos de los convidados.

W elden , Frunken y  Vallestein sostenían una acalorada 
d iscusión, m ientras que Balther, som brío y  taciturno, 
apenas contestaba í  sus interpelaciones.

II .

— Brindem os por la m uerte de E ngelberto , señores, 
d ijo al fin interrum piendo á W elden .

— Brindemos, contestaron, nuestra sangre es más noble 
que la suya, y  sin em bargo parecemos vasallos suyos.

— Teneis razón , F ru n ken ; le  obedecemos sin vacilar, 
cuando debíamos d ictarle leyes.

— Sólo con su vida puede pairar tanta audacia: E n ge l­
berto es orgulloso, cruel y dominante; ¡m uera, pues!

— Asi será ; siem pre decis lo m ism o; pero os falta a r ­
ro jo . jA h ! si la vejez no hubiese paraliíado m i brazo, en- 
tónces no nnoesitaria esperar, y  muy pronto sabria e ji- 
contrar m i daga e l camino d e l pecho de este obispo.

E l vino del Rhin  y del Mose a exasperaba áun más á 
los nobles señores feudales; y  W e ld e n , m edio em briaga­
do, se levantó y d ijo con acento amenaiador:

— ¡.\ la muei'te deEnfielberto!
— ;Muera! repitieron los cuatro caballeros chocando las 

copas.
— ;,Lo juráis? gritó  Balther.
— Lo ju ram os, añadieron extendiendo su brazo.
— Se necesita mucha cautela ; ya sabéis que e l em pe­

rador le  favorece con su am istad, que «oza  de gran pres­
tig io , porque la  plebe no m ira en é l sino al m inistro de 
D ios...

— S i ,  interrum pió Fru nken ; un sacerdote debe ser 
ejem plo de  la mansedumbre , de la caridad , refugio de 
todos los desgraciados; debe perdonar las injurias y  ser 
ajeno á la envidia. ¿Pero qué hace él? nos humilla con su 
fausto, se burla de nuestras discordias en lugar de ser el 
iris de paz, é  infiuye con e l em perador para malquistar­
nos, llegando basta tal punto su soberbia, que desprecia 
á la nobleza y  perm ite que sus vasallos insulten á los 
nuestros.

— ,-,Y m iraremos con sangre fria tales agravios'.’
— L o  hemos jurado, y morirá.

I I I .

A lgunos días despues sucumbía Engelbcrlo bajo los go l­
pes de les conjurados.

Favorito del em perador de Alem ania, su m uerte causó 
e l más profundo dolar á su soberano, y  se hicieron las 
más vivas ínvestí;'aciones para descubrir á los culpatdes.

La  cólera del em perador era terrib le, y anhelaba vengar 
a l buen prelado.

Un día en que su enojo era m ayor y  en e l que había 
ofrecido gracias y  dones a l que le  presentara á los asesi­
nos, oyó im rum or parecido a l del huracanó al del trueno. 

Era la multitud que invadía el palacio.
— Justicia, señor, justicia, exclamaron varios individuos 

precipitándose en la real cámara, arrastrando en pos de | 
sí á W elden , W allesteín  y Frunken, pálidos, y  cuyos ves­
tidos destrozados demostraban habían lucliado. |

— ¡Justicial ¿en qué ó pai-a qué? i
— Señor, estos son los asesinos del obispo de Colonia. ■ 
— /.Ellos? ¿T ies  noble.H?
— Sí, señor; desde aquel dia estaban ocu ltos, y al en­

contrarlos las tropas trataron de em prender la  fuga.
— ¡Acercaos, desgraciados! í.Qué causa os ha m ovido á

u l g u i ^ ’ d T s u T a ír e r r q u ie n  adoraba y de quien no ' ¿ f "  “«>beis qu® la lauerte?
■ '  ^  . . . > ‘  . ¿No sabéis que m i colera no tiene lim ites ,y  que no hay

y grandeza de su alma.
¡Cuántas veces la niña habia soñado con el porvenir! 

¡cuántas su imaginación poética recorría el libro im pene­
trable del destino, viéndose esposa de Scliott \ prodiíjan- 
do los tesoros de su bondad sobre sus vasallos, siendo su 
providencia, su ángel tutelar!

pensaba separarse, ocupaba e l principal listar en aquel 
sublime cuadro.

También Balther aguardaba con impaciencia que pasa­
ran seis m eses, época on la  cual debía efectuarse e l en­
lace de su hija, porque e l arciuno soñaba á su vez, pero 
era con sangre.

En e l fondo de su corazon ardía un odio inextinguible 
)or Engelberto, arzobispo de Colonia, y  esperaba v e r  fe -  
iz á su hija para lleva r á cabo su venganza.

Liba tenia ensueños de felicidad, Balther de muerte.
Vem os con frecuencia, en la historia de todos los si­

glos, ejem plos de ódio y  venganza, que no concluyen sino 
en la tumba, muclio más en aquella época en que cada 
señor feudal se creía nn rey, y  respetaba á su soberano, sólo 
hasta cierto punto, dispensándole algunos servicios como 
un favor.

líu is  X I de Francia fué qu ien , comprendiendo que la 
nobleza debía estar colocada bajo e l poder supremo del 
rey, descargóel p rim er go lpe contra e l feudalismo, y  reunió 
once Estados á su corona, ejem plo que siguieron sus pre­
decesores.

E l feudalismo existía en Alem ania desde los tiempos 
más rem otos, y  los soberanos eran demasiado débiles 
para luchar con sus poderosos vasallos, resultando de 
esto la división del país en numerosos Estados.

Las rivalidades de los feudatarios ocasionaban grandes 
disturbios, porque los llamados Estados genera les se 
componian de la nobleza y  del clero.

Los ministros de! Señor tenían vasallos, tropas, y l le ­
vaban la  cruz en una mano y  la espada en la otra, aun­
que generalmente no se desenvainaba contra los infieles 
sino en I js  contiendas civiles.

Necesario ha sido entrar en estos ponnenores para 
que se comprenda e l ódin que Baltliur profesaba á En­
gelberto , obispo de Colonia.

Era una noche lluviosa y  sombría del mes de Enero.
Algunos señores de los alrededores se" encontraban 

reunidos en el castillo.
lluvia azotaba las ventanas, y  los relámpagos ilum i­

naban el valle silencioso y  triste.
Liba se había retirado de la sala del festin, en la cual

perdón ni m isericordia para ios malvados?
— ¡Señor, piedad! Nosotros no hemos cometido e l ase­

sinato.
— ¿Pues qu ién? Sólo delatando al impío alcanzareis 

vuestro perdón.
— Señores, sabremos m orir com o caballeros, contestó 

Frunken; pero descubrir á un aroigo... ¡jam ás! F»so sólo 
es p rop ia  de almas viles.

— Sí; pero retle>iíona, dijo W ailcsteín, que podemos sal­
varnos.

— ¿ Y  qué? S i sois capaces de vender á la  am istad, no 
me uniré con vosoti'os para com eter tal villanía.

E l em perador liizo  un movimiento que manifestaba su 
admiración, pues áun cuando deseaba descubrir e l crim en 
con todos sus porm enores, sin em bargo, gozaba presen­
ciando aquel rasgo de nobleza,

— Señor, dijo W elden ; excitados por la voz de un  en e­
m igo de Engelberto, juram os su muerte y  la ejecutamos.

— ¿Y  quién es e l infame que arm ó vuestro brazo?
Frunken dirigió nna mirada de soberano desprecio so­

bre sus dos compañeros, y  dirigiéndose al em perador, ex­
clam o:

— Señor, el crim inal, e l autor del crim en , soy yo.
— ,-,Tú? ¡Im posib le! acabas de decir que es inviolable el 

secreto de un am igo.
— N o , no es é l , repuso W alleste in ; n o , é l no ha sido.
— Quieren salvarm e, señor, repuso e l noble caballero; 

pero lo que os he.d icho es cierto.
— No, no; lia sido Balther, replicó W allesteín , sin atre­

verse  á m irar á su am igo.
— Un caballero m uere ántes que convertirse en dela­

tor, y  desde hoy tu roano no tocará la  m ía , ni tu presen­
cia deshonrará la casa de m is padres.

Y  dirigiéndose á la puerta desapareció, sin que nadie 
pudiera detenerle.

IV.

E l em perador no podía d irigirse contra B a lther, que 
hubiera armado á sus vasallos, y  resolvió usar de la es­
tratagema.

I Una noche, los habitantes del va lle  vieron  arder e l cas- 
¡ (íllo ; las llamas iluminaban e l firm am ento, y  las M redes 
I empezaban á desm oronarse, cuando se despertó Balther.
I — (.Qué es esto? exclamó: fuego; ¡pardiez! las tropas del 
. em perador saben aprovecharse de la oscuridad para in- 
' cendiar castillos; pero desconocen la manera de vencer 
lealm ente á un noüle. Caer entre las manos del em pera­
dor 6 m orir  qu em ado, es casi lo mismo ; p reíiero  sepul­
tarm e entre los escombros de m i castillo.

P ero  en aquel momento apareció L ib a , m edio desnu­
da , con e l cabello en desórden , e l te rror pintado en su 
semblante y  la vista extraviada.

— V e n id , exclamó tomando una mano de su padre y 
arrastrándolo en pos de e lla ; ven id , padre m ío ; yo os 
salvaré.

Y  luchando con las llamas y  huyendo de los escom ­
bros, le  condujo hasta un subterráneo que conducía al 
va lle  de que hemos hablado.

E l fuego respetó á la cándida Jóven; pero e l culpable 
anciano había sentido cruzar por delante de sus ojos al 
devorador elemento.

La  barba y  cabello se abrasaron por com pleto , y  al l le ­
gar á una oscura gruta en donde sabia Liba que estaban 
seguros, se dejó  caer sobre una piedra, exclamando:

— ¡F,stoy ciego, Dios mío!
— ¡Ciego! ¿qué decís, padre mío? ¿Ese dolor suprem o le  

estaba reservado á vuestra hija?
— ¡L ilia  de mi alma! ¿por qué me he dejado llevar por 

m i venganza, cuando no habia asegurado tu felic idad? 
¿por qué designio tan culpable germ inó en mi cabeza?

I — ¿Qué habíais de felicidad, padre mió? nada m e podría 
haccr dichosa despues de vuestra desgracia: en esta gruta 
vivirem os; buscaré frutos y  yerbas para nuestra subsis­
tencia, y  me consagraré á vos completamente.

— ¿Para  qué? para prolongar m i villa y  con e lla  m is 
sufrimientos.

Pasaban los dias sin que nada cambiara la suerte de 
aquellos dos desgraciados.

En una deliciosa mañana de otoño, se adelantó Liba 
hasta un cercano bosque en busca de frutas, y  v ió  senta­
do al pié de un árbol á un jóven  señor, con la cabeza in ­
clinada y preocupado en extrem o: su mano acariciaba á 

; un hermoso le b re l, que estaba tendido á sus piés.
Era Schott de Grünstein. Inconsolable por la pérdida 

de su amada, recorría los bosques y  las montañas p re­
guntando por L ib a , y pareciéndol.e que la brisa, las nu­
bes y  las estrellas le  contestaban.

¿Seria esto imposible ([uizá?
En e l conjunto armonioso que forma la creación, ¿hay 

por ventura algún objeto que no «s té  relacionado con los 
demás? Las nubes y  la brisa, ¿no tienen su existencia? ¿no 
tienen voz?

Lo  difícil es saberlas interpretar.
Liba, loca de alegria, levantó las manos al c ie lo , y  un 

grito iba. á escaparse de sus labios; pero se detuvo.
— Scholt, m urim iró, m i prim ero y  único am or, m i cora- 

zon henchido de felicidad no ha podido resistir a l vo lverte  
á  v er , al prim er impulso; ¿perodelio  vender e l secreto de 
mi anciano y  desgraciado padre? N o , murmuró, no; tú de­
searías llam arme tu esposa, conducirme á tus dominios, y  
entonces tal vez te alcanzaría á t í ,  amado de mi alm a, la 
persecijcíon del em perador. Sólo en esa gru ta puede en­
contrar mi padre un asilo. Debo sacrificar m i dicha, mi 
porvenir, todo, por salvar á los dos objetos de mi cariño.

Y  la heroica jóven  dirigió una suprema mirada de am or, 
de dolor, un adiós postrero y  mudo á Schott, y  desapare­
ció entre los á rbo les , sin que e l jóven  se hubiera aperci­
bido de qüe la que amaba estaba tan cerca.

Liba encontró á la entrada de la  gruta á Balther.
— ¿Vos aquí, padre mío?
— Si, hija querida: ¡cuánto desearía v e r  e l sol! ¡el azul 

d e l cielo! ¡adm irar los árboles, las flores, todas las galas 
de lacreRcion! ¿no es verdad que hace un dia delicioso?

— Si, padre amado; sólo a llá  en e l horizonte se descu- 
bria una ligera nube, pero va desapareciendo.

— Ese es un fe liz presagio: sin duda e l cielo me perdo­
na, y lo m ismo que esa nube desaparece del horizonte, así 
mis culpas habrán sido borradas en e l tribunal de Dios. 
Sí, el Señor me perdonará por t i ,  pobre ángel inocente 
que tanto has sufrido por m í. Pero  tiem blo, necesito que 
los rayos del sol reanimen mis helados miembros. Jamás 
penetra en la gruta ese astro benéfico.

— Padre m ío, he descubierto un sendero que conduce 
■basta la colina; venid, allí podréis estar mejor.

E l anciano se apoyó en e l brazo de L iba, encaminándose 
lentamente á la montaña, en cuya cima descansó sentán­
dose sobre e l musgo. Su corazon se dilataba; le  pareció 
que recobraba nueva v ida ; durante algunos momentos 
perm aneció silencioso, y levantando los brazos a l cielo, 
exclamó;

— He sido muy culpable, muy crim inal. Sólo tú , hija 
mía, podrás alcanzar m i gracia ; tú que todo lo has sa­
crificado por m i, tu  dicha, tu cariño de am ante; ¡bendita 
seas! continuó extendiendo sus manos temblorosas sob re  
la rubia cabeza de la jó ve n ; ¡bendita seas!... D im e, ¿lia 
desaparecido la  nube por completo?

— S i, padre mio.
— L o  conozco en la  pureza del aíre que resp iro. ¡D ios 

' taio. D ios m ío ! Engelberto, tú , á quien hice asesinar, 
! perdónam e tam bién ; santo p relado , virtuoso sacerdote, 
tú has alcanzado mi perdpn. Tu  mansedumbre evangéli­
ca, la interpretaba como desden en m i loce o rgu llo ; tu 
deseo de hacernos observar la re lig ió n , lo tomaba yo, 
pobre pecador, com o altanería; tu rectitud era para m i 
crueldad; ¡perdón , perdón! bastante he su frido ; e l p ri­
m er fruto de m i c r im en , fué verm e delatado por mis 
am igos, que deseaban salvar su vida. Despues he visto
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mis propiedades irnjendiadas, y  para colm o de castigo, 
perdi k  7ista...

— P e ro , padre m ió , vuestro arrepentim iento es sufi­
ciente para alcanzar gracia. Dios acoje. y  perdona á  los 
arrepentidos.

— S i, L ib a  m ia ; pero he sido un malvado : Engelberto, 
añadió exaltándose m ás, perdónam e; m ira á tu asesino 
errante, perseguido, pobre, c iego... ¡Perdón , gi-acia!....

— Padre m ió , e l cielo se torna sombrío y  se acerca la 
tem pestad; volvamos pronto á ta gruta, y ...

— N o : ¿qué dices de tempestad? ¿Lu ego  Dios no me 
perdona y  m oriré condenado? H ija mia , L ib a , arrodílla­
te ,  im plora m i salvación, que yo también la imploro 
desde lo más profundo de m í corazon.

La  jóven  se a rrod illó ; pero en aquel momento un pro­
longado trueno zumbó sobre su cabeza, y  un rayo cayó 
sobre la  montaña pulverizando á Balther.

La  virtuosa niña, respetada por el fuego del cielo, como 
lo  habia sido por e l de la  tie rra , espiraba á su lado , sin 
que e l rayo la  carbonizara ni alterara su virodrtól b e lle ­
za. Scbott, a\ ruido de los truenos, corrió a l sitio de la 
catástrofe; pero ¡cuál fue su doloroso asombro al recono­
cer á Liba!

Recobraba á su amada, pero muerta.
Sobre aquellos inanimados restos derramó amargas 

lágrimas, y  bajó a l valle por e l m ismo sendero que ha­
bía recorrido pocas horas antes Liba.

Encontró la gru ta , y  entonces com prendió la  abnega­
ción filia l de su prometida, de aquel ángel que habia vo­
lado al cielo.

Scbott hizo construir en e l valle una capilla consagra­
da á la  P ied ad ; a lli fué enterrada L ib a , y  desde aquel 
dia la  montaña tom ó e l nombre de Frenenfeis. f íu ca  de 
la  F id e lid a d .

LOS SU SPIRO S DE LA  SELVA.

I-as del otoño tiis te  
lánguidas Iw ísas, 
cruzarán gemidoras 
por ias campiñas; 

y  sin colores, 
sin perfum es y  mustias 
yaráti las flores.

Pájaro que volando 
de rama en rama 
saludaba contento 
la luz del alba , 

verá  perdido 
con los soplos del viento 
su pobre nido.

Anunciando e l invierno 
con sus fu rores, 
llevarán hojas secas 
los aqu ilon es:

furioso e l viento, 
rem edará dei triste 
débil lam ento......

Llenan del b reve  otoño 
los cortos dias, 
una duU;e y  suave 
melancolía :

su triste encanto, 
del corazon sensible 
desprende o l llanto.

Tienen los bellos campos 
tristeza sum a, 
cuando e l viento de otoño 
volando zu m ba;

y  éste en su acento, 
todas las vibraciones 
del sentimiento.

De la selva parece 
>alen quejidos, 
ayes del desconsuelo, 
tiernos susp iros;

y  el murmurante 
r io  tener parece 
queja de amante.

Y o  en e l lánguido otoño 
con pecho tie rn o , 
canto á las pobres flores 
que están muriendo;

Canto llorando, 
á las ya secas hojas 
quü estoy pisando.

En e l otnñd triste 
tengo e l i-ecuerdo, 
del am or que en m i alma 
tuvo su templo.

¡ Ay, am or m ió I 
¡hace mucho ha llegado 
tu invierno f r ío !

¡ P ob re  am or que gim iendo 
desconsolado, 
en los brazos se ba visto 
d e l desei^afio !

¡ A y ,  pobres flores , 
las del arbusto tierno 
de m is am ores !

¿D ónde va tu esperanza : 
dónde se fueron 
tus quimeras d<i rosa,
tantos ensueños?......

Todo su encanto 
desvanecí en raudales 
de amaino llanto.

A l cruzar tus dinteles 
falaz mentira, 
en  tinieblas dejaste 
m i triste vida.

¡A y ! ¡qu ién  pudiera 
disfrutar la  inocencia 
de cdarl prim era!

• T ris te , recuerdo am argo; 
débil quejido; 
sueño de amores fa lsos, 
yo  te maldigo.

¡Y a  no niús llanto; 
rom po m i débil lira ; 
ceso en m i canto!

A n t o n i o  d e  S a s  M a r t i s .

E L  M ARTIRIO DE UNA MADRE.
N O V E L A  DE

E N R IQ U E  CO NSCIENCE ,

T R A D U C ID A  PO R

L A  V IZ C O N D E S A  D E C A S TE LF ID O .

P R IM E R A  P A R T E .

¡C o n tin u a c ió n .)

 ¡V en  aquii exclam ó la  condesa con acento de cre ­
ciente cólera.

P ero  la joven  siguió sin movim iento.
 ¿Qué hace usted ahí sin moverse? exclamó la señora

de Bruinstecn lanzando á la viuda una mirada de i'econ- 
vencion. Mi h ija se niega á obedecerm e; cójala.usted, y  si 
no qu iere v en ir, arrástrela usted hasta en m edio de la ha­
bitación. ¿Vacila usted? ¿M e habré engañado quizás a l ; 
juzgarla?

Forjada de este modo i  arrostrar la prueba más terri­
b le , Marta no podía retroceder sin pronunciar su propia 
sentencia y  la de su hija.

As i fué que marchó directamente hacia la jo v e n , y  to- I 
mándola en sus brazos, la arrastró con violencia feb ril ■ 
liasta los piés de la  condesa.

Esta dió orden á la  jóven  de levantarse y  de h ab la r; pero ' 
la resistencia que encontró era evidente, e l resultado de i 
una determ inación inquebran tab le :  Elena no se m ov ió ,y  I 
permaneció muda como nn sér inanimado. i

Marta se encorvó, colocó la mano sobre e l hom bro de 
la  jó v e n , v  m urm uró: '

 Vamo”s, bija m ía , sea usted obediente : su desgraciada i
luadre... '■

P ero  la condesa, sin dejarla continuar, la asio del brazo, 
la sacó del aposento y cerró  la puerta, am enazándola ' 
violentamente. ‘

—  ¿Qué murmuraba usted á su o ido? preguntó lem - | 
blando de cólera . ¿N o  ha dicho usted h ija  m ia r  N o  es asi ■ 
com o hay que hablar á esa detestable loca. i

—  ¡A h !  tuve compasion de vuestra pena, señora, ta r- ; 
tamudeó M arta, y  esperaba que con un buen consejo... 
pero ya lo v e o , no hay nada que esperar. Es cosa horrib le; 
¡una m adre rechazada por su h ija ! ¿Cómo puede Dios per- , 
m iü rsem ejan te m aldad?  ̂ !

Habia un fondo de verdad en estas palabras. As i es que 
produ jeron un efecto favorable sobre la condesa.

 S i, rep itió , es bon ib ln . ¡Y  esta es m i vida hace tan­
tos años! Emplea esa m isma tácüca cada vez que una c ir- , 
cunstancia particular la desagrada; perm anece muda cual 
sí hubiese perdido la facultad de ia palabra, y  en todo el 
dia no hay m edio de  obtener de e lla  ni un gesto , ni una 
silaba. Sabe que esto me pone furiosa, y  por eso persiste 
obstinadamente en su invencible mutismo. Hoy no puede 
usted ir  á su cuarto, pues la liablaria á usted siempre acur- . 
rucada; mañana hablará sin que sea necesaJ'io forzarla.—  , 
A h í tiene usted sus cofres, M arta; empiece ustedá desen­
volver su equipaje y arreg lar su liabitacion; yo volveré 
probablemente dentro de p o c o ; en todo caso, llam aré á ; 
usted, pues tengo todavía muchas cosas que decirla. En 
aquel rincón hay una campanilla ; cuando yo la agite es 
que la necesito áusteil abajo. Ahom  procure usted cumplir" 
hien mis mandatos. Tengo las llaves de todas las liaLita- 
ciunes, y  puedo convencerme á todas horas del dia y  de la 
noche si rada cual cumpla flc l y estrictamente con su de­
b e r .— Hasta dospues.

Y  asi diciendo, salió de la sala y cerró la  puerta tras si-

X .
Perm aneció Marta un instante como petrificada detiás 

de la  puerta. Quizás estaba contando los pasos que su ene­
m iga daba en el corredor. Sea com oqu iera , un grito  abo­
gado salió por fin del pecho o|iriinido de la viuda, y  se 
dejó caer pesadamente sobre una silla. Un torrente de lá­
grimas corrió por sus m ejillas, pero se levantó on seguida 
y se puso á correr por la habitación, poniéndose las manos 
en los ojos y murmurando con espanto;

—  ¡Lágrim as , Dios m ío ! n o , n o , yo no qu iero llo ra r , 
es preciso que comprima mis lágrim as. ¡ Si viniese ahora, 
si entrase en este m om ento! inexorable con m i dolor. Sí, 
s i, fuera toda com pasion, fuera toda p iedad ! Léjos de m i, 
le jos de m i estos sollozos de un corazon despedazado. N i 
sentir, ni padecer; pensar, re flex ionar, fingir. ¡O h ! un 
fuego m e consume; el ódio á los asesinos de m i hija, que­
ma y  m e devora e l alma.

Y  cruzó los brazos sobre el pecho, perdiéndose su m i­
rada vagamente en e l espacio, perm aneciendo mucho 
tiem po en esta actitud. N i una queja, ni un suspiro salió 
de su seno. Muda é in m óvil como la estatua del abati­
m ien to , sólo en sus ojos brillaba un reláni|)ago de vida, 
y  contraíanse de cuando en cuando sus m ejillas con es­
trem ecim ientos imperceptibles.

Sin duda recapitulaba en su m ente todo cuanto estaba 
sucediendo, todo cuanto habia oido, todo cuanto habia 
pensado en este p rim er día de su m artirio  maternal. 
Quizás luchaba también para reunir nuevas fuerzas y  
para som eter sus sentim ientos y  emociones, cual esclavos 
obedientes, al poder in flexible de su voluntad..

Este encadenamiento de reflexiones produjo induda­
b lem ente en su ánimo otro órden de ideas; pues deján­
dose caer de rodillas, alzó ambas manos a l cielo é invocó 
fervorosam ente el nombre del S eñ o r; pero al m ismo 
tiem po otro  nom bre vagaba- involuntariamente por sus 
lab io s : e l norobre de su difunto esposo , cuya protección 
im ploraba para su h ija ...

De pronto púsose en pié, y  aunque temblando de emo- 
c ion , procuró dar á su sem blarte una expresión de calma 
y tranquilidad. La  cam panilla había sonado; su enemiga 
la llamaba.

— ¡Dios m ió! ¡Dios m ío! ¡no m e abandonéis! d ijo sa­
liendo apresuradamente de la habitación.

H alló  Marta á la condesa y al intendente á punto de 
sentarse á la mesa. Matys le  d ijo , acompañando sus m i­
radas con muchos guiños de amistad é inteligencia, que 
la señora de Bruinsteen se d ignaba, por aquel d ia , per­
m itirle  que se sentase á su mesa, porque no estaba com­
pletam ente instalada en sus nuevas habitaciones, y  porque 
era además necesario hablar larga y  formalmente de los 
deberes de su cargo.

Designóse á la viuda un puesto al otro extrem o de la 
mesa y  á una respetuosa distancia de sus araos.

Y  tuvo que o ir de nuevo, uno á uno, todos los detalles 
del proyecto que aquellos malvados form aron para quitar 
la vida ó la razón á su pobre h ija , ó a lterar su espíritu 
con torm entos continuos á Cn de ten er un pretexto para 
encerrarla en una casa de locos.

Marta se mantuvo ñrm e; no se le  escapó n i una palabra, 
ni un acento que pudiese descubrir su indignación ó su 
espanto; antes por e l contrario, ganó más terreno todavía 
en la voluntad de sus amos, y  éstos se complacieron tanto 
en su conversación, que la obligaron á hacerles compañía 
hasta bastante tarde.

E l corazon de la pobre viuda, palpitando entre tanto de 
impaciencia, deseaba con ardor acercarse á su hija y 
verla , aunque fuese por e l ventanillo, para m urm urar á 
su oido una palabra de am or y  consuelo.

Cuando le  perm itieron retirarse, salió de la  sala á pasos 
lentos; mas apenas hubo cerrado la puerta, cuando se 
puso correr, ó m ásbien, volar por las escaleras sin hacer 
ruido, como si hubiese tenido alas, atravesando e l cor­
redor que iba á su aposento.

La  noche estaba tempestuosa y  oscura; e l v ien to azo­
taba los vidrios y  hacia rechinar de una manera lúgubre 
las veletas de la  torre de Orsdael.

En e l cuarto de la señorita de Bruinsteen reinaban las 
tinieblas como en e l fondo de un precipicio. Sólo turbaba 
aquel silencio cuando la voz de la tempestad llegaba á 
enm udecer un doble rum or, suave y  ca ii im perceptible, 
que revelaba en aquel lugar la  presencia de más de un 
viviente.

Oíase en e l fondo de la habitación e l ruido ile una res­
piración entrecortada y  fatigosa como la de una persona 
que lucha bajo e l peso da sueños siniestros, y ju n to á  ella, 
á unos dos pasos, un rum or semejante á los latidos p re­
cipitados de un corazon que palpita violentamente en  un 
pecho oprim ido...

Desgarráronse las nubes, y la luna envió una claridad 
ténue y  vacilante.

La  sombra de una m ujer « e  destacó de aquella sem i- 
oscuiidad; levantóse, se inclinó sobre el lecho y perm a­
neció algún tiem po inmóvil.

El m isterioso latido de corazon se detuvo... p e ro  las 
nubes volvieron á cerrarse, la sombra ocupó su prim er 
puesto, y entonces las palpitaciones se hicieron más dis­
tintas y  más precipitadas en la oscuridad de la  noche.

X I.

La  tempestad nocturna se habia aplacado; la aurora 
esparcía poco á poco en e l Oriente una luz dorada y anun­
ciaba la aparición de un espléndido sol prim averal. Si 
bien algunos pájaros saludaban ya e l alba de aquel her­
moso dia, e l silencio más com pleto reinaba en k  llanura, 
y  la naturaleza no se habia despertado aún.

En un aposento del castillo de O rsda íil, una jóven 
descansaba en su lech o ; sus ojos estaban cerrados, sus 
facciones tranquilas; hallábase sumergida en un profundo 
sueño.

Junto al lecho estaba sentada una m u jer; en la mano 
tenia una jo ya , que miraba de cuando en cuando con 
sin'J-ular atención, dirigiendo en seguida sus miradas al 
semblante de la jóven  y mirando de nuevo la joya, como 
quien compara dos objetos. Iluminábase luégo su tisono- 
m ia con un gozo in exp licab le ; movia la cabeza, miraba al
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« ie lo  y  posaba las manos sobre su agitado corazon... En 
4SUS ojos n e^ o s  y  chispeantes, que tenia fijos en la joven, 
brillaba un am or tan ard ien te , una exaltación tan since­
ra , un sentim iento lan profundo de felicidad y de abnega­
c ión , que aquella m ujer parecía en verdad una insensa- 
<a que liubiese perdido todo sentim iento de la realidad.

Sin saberlo ial vez, apoyó su mano sobre la colcha de 
la cama; mas como si aquella presión hubiese ejercido un 
in flu jo misterioso sobre la jó ve n , ésta se volvió de repen­
te, sacó la mano de debajo de las sábanas y la extendió 
com o buscando un objeto que la atraia con la fuerza del 
imán. Las dos manos se chocaron y perm anecieron inmó­
viles.

üna sonrisa celestial apareció en los labios de la jóven 
d o r m id a la  m u jer se levantó lentamente y miró con una 
emocion inexplicable e l rostro pálido de la niña, iluminado 
por un sentim iento de plácida felicidad. E lla también se 
son ráa  de una manera extraña; su pecho jadeaba; tem­
blaban todos sus m iem bros, y  sin em bargo, no soltó la 
m ano de la  jó ven  y  mantuvo ios ojos fijos sobre ella, cual 
si qnisiese- penetrar los pensamientos que agitaban su 
alma.

EUtos pensamientos hubieron de lom ar insensiblemente 
más fuerza y  lucidez, pues la jóven  se puso á m over los 
labios, sin que ninj{un sonido saliese no obstante de su 
boca. La  m ujer se inclinó algo más sobre la cama
y aplicó e l o ido ... De este m odo estuvo escuchan- _____
do mucho tiem po, é  iba ya, perdida la esperanza, 
á recobrar su posicion prim itiva, cuando del pecho 
de la  dormida salieron, a l m ismo tiempo que su 
respiración, estas palabras ciaras y  distintas;

— ¡M adre m ía! ¡madre mia!
Aquellas palabras, acentuadas con unadulzura inexpli­

cable, conmovieron violentamente el corazon de la

ligente del aquel centro de la  civilización: sancionó unáni­
m e  e l ju ic io  del pueblo americano, y desde este m om ento 
la Patti pudo, no sólo escoger e l teatro donde le  p lugu iera 
lucir las galas de su inmenso talento musical y de sus 
dotes peregrinas, sino im poner condiciones, fijar precios 
y  re inar, en una palabra, como soberana absoluta sobre 
los m íseros empresarios.

Lóndres, S in  P e ftrsb u rgo , V iena , M id rid  m ismo, pu­
dieron convencerse de que no eran exageraciones lo que 
la fama h ib ia  piiblicatio de la e¿re^ia cantatriz. Excusado 
seria, pues, cuanto pudiéramos decir aqui de una artista 
ya juzgada en todo el mundo musical; su voz privilegiada, 
su singular talento son d& todos conocidos, y  nadie ign o ­
ra que sus triunfos se han contado y  se cuentan aún por 
sus representacioses teatrales.

AdelinaPatti contrajo m atrim onio, dos años h i ,  con e l 
marques de Gaux, gentil hom bre da Cámara del ex-em - 
perador Napoleon. La  córte de las Tu llerias , tem iendo 
sin duda que e l nom bre de una cantante deslumbrase e l 
b rillo  de su a m to e rá f íc a  servidum bre, puso por cond i­
ción al marqués de C iux, para conservar su puesto, que 
su e sp o ^  renunciase al teatro. P ero  ésta, entre p isar las 
desnudas tablas de un escenario ó las alfombras de  a r te -  
sonados salones; entre escuchar los sinceros aplausos del

enviará M. V. Kn la carta quoda contestado el párrafo concer­
niente á la persa cretona.

A. Fen-ol,— ¿l’ o rq iié  se han de suprimir los candelabros de 
plata? A l contrario, sobre una chimenea ó consola estarán 
muy bien. Una sala puede estar con gusto y  seneillez; es de­
c ir , sin estar recargada demasiado de adornos, y  muchas ve­
ces una buena sillería . una alfombra elegante, colgaduras 
en ai-monia con el mueblaje, un buen espejo y una mesa 
con juego de candelabros y reloj, forma un lodo severo. sen­
cillo y en extremo elegante. Un \eIador maqueado un poco 
hondo en el centro para que sírva para las tarjetas, ó un tarje­
tero á piopósito; jarrones de porcelana de Sevres ó China, flgu- 
rita.s de gran precio, jai'dineras. arañas, maceteros del Japón y 
otros mil objetos que ha inventado el lujo, son accesorios que 
pueden suprimirse, sin que por eso deje de estar alhajada con 
Luen gusto una sala. Nos ocuparemos de esto en un artículo 
especial,

M. G. V ilo ria . —  Las taimas de punto, siendo para niiíos, 
podrán servir para salir de dia, pero no para visita ni paseo, 
sino para colegio ó visitas dñ conlianza, y  esto no estando aún 
vestidas las ninas de lai go.

Los abrigos de cachemira son muy de moda, y  para nuestro 
gusto, menos vulgares que los de paño, aun cuando no sean de 
tanto abrigo. Los vestidos continúan llevándose con profusion 
de volantes, bieses ó rizados, y sus colores más en boga el 
verde aceituna, el gris hierro, e"l granate y  las telas escocesas 
grana verde y  azul.

ü n  traje de lana puede servir para visita si esta es de rontian-

S A L T O  D E  C A B A L L O

r B B S E S T A n O  P O K  n .  M IG U E L  C A R B O N E L I. 1  R O M E R O .

nio pro
m ujer, pues un estrem ecim iento nervioso recorrió 
todo su cuerpo y  vaciló com o si hubiese ido á caer.
P o r  algunos instantes luchó con nn pensamiento 
que la  dominaba, acercó muchas veces su boca al rostro de 
la jó ven , y la retiró  otras tantas temerosa é indecisa; final­
mente, no pudiendo resistir m ás, aplicó sus labios á la 
frente de la niña dormida, y  murmuró en voz casi ininteligible: 

— ¡H ija  m ia! ¡hija mia!
fSe

publico o las mentidas frases de cortesanos co jrom pidos, ] za ó según la posicion que ocupa en la sociedad la persona,

Í también estando de luto y en señorita jo ven , no 
av inconveniente lo lleve siendo elesaiite v  boni­

to, aunque sea para visita de cumplido.
É. M. Trubia .— El equipo de novia de su uso 

particular deba llevar la marca de ella, y  en ropa 
de cjima pueden ponerse las de los dos, ó la de él 
únicamente, así como en la de mesa y tocador.

L. K. Cehejiij,— Su carta la he recibido con notable atra­
so, y siento infinito que su pregunta h a p  estado sin contes- 

tacion tanto tiempo. El delantal blanco es casi indis- 
peiis:ible pava la niñera, y  en cuanto á su traje es 
según se desee: bien con el que usen las aldeanas de 
ia provincia, si es bonito, ó bien escogiendo uno ex­
tranjera, por ejemplo, el que ha publicado La Moda 

en el mes de Marzo de este año, nümeio 9, pero con el 
corpino alto y  manga ajustada, variación necesaria en­
tre Ja nodi'iza y la niñera; ese traje es caprichoso y  bo-
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AD ELINA PATTI.
APUNTES BIOGRÁFICOS.

Si_ en medio de los trastornos, de los inmensos perjuicios y  de los 
continuos sinsabores que nos está ocasionando la gu eira  franco-pru­
siana; si al profundo pesarque sentimos de no poder cumplir, como siem­
pre lo hemos hecho, todos nuestros compromisos con las señoras abo­
nadas de L a M o d a , hubiese alguna compensación ó algún consuelo, 
este seria indudablemente el p lacer que hoy experimentamos a l o fre­
cer á nuestras lectoras, en cambio de un grabado de modas que no h e­
mos recibido á tiempo, un magnifico retrato de la artista eminente cuyo 
genio, g loria  da nuestra patria, es universalmente reconocido. Seguros 
estamos de que las ilustradas susoritoras de  nuestro periód¡co°, tan 
amantes de las artes y  tan entusiastas de cuanto contribuye á enaltecer 
e l nom bre español, verán con gusto este homenaje de admiración que 
ahora tributamos á una de las hijas más ilustresy esclarecidas de España

AdelinaM aria Clorinda Patti, de familia italiana, nació en M adrid á 
19 de Febrero deí84.'í. Sus padres eran artistas líricos de escasa repu­
tación, si bien su madre habia alcanzado cierta celebridad ántes de su 
matrimonio e l nombre de señora Darilli. La  falta de recursos pe­
cuniarios obligó á los padres de Adelina á aceptar una contrata para los 
Estados Unidos de Am érica, según parece, en condiciones poco venta­
josas. Trasladóse á Am érica la familia Patti, y  una vez terminado e l 
tiempo de su compromiso en e l teatro de Filadelfia , como los 
resultados no hablan sido nada pingües, determ inóse á dar al­
gunos conciertos en diferentes poblaciones de los Estados 
Unidos. N o  tardó Adelina, aunque todavía derauy tierna 
edad, en tomar parte en estos conciertos, revelando 
pronto su extraordiaai'io genio musical, su voz 
ya simpática y sus excelentes facultades para la 
escena. A  la edad de doce años, la precoz artista 
ya era considerada como un prodigio.

P ero  nada más fácil que m alograr estos gé - 
nios precoces, si una buena educación artística 
no contribuye á d it i í ir  su desenvolvim iento; y 
esto habria sucedido indudablemente á nuestra 
jóven  com patriota, si un músico inteligente y  de 
grande experiencia, M r. Strakosch, no se hubiese 
encargado de desarrollar sus facultades vocales, inicián­
dola en e l arte difícil d el canto. En pocos años Adi;lina 
Patti adquirió los conocim ientos necesarios para presen­
tarse con probabilidades de éxito en una de las primeras 
escenas del m undo; y  en e fecto , e l 24 de Noviem bre 
de 1859, debutó en e l teatro italiano de Nueva Yorck, 
desempeñando e l difícil papel de L u c ia  en la ópera de 
este nombre; e l éxito fu dsu perio rá las  esperanzas mismas 
de los que habian d irigido la educación artística de  la 
Patti y  conocían bien su talento. Un inmenso público, 
que se componía de todo lo más distinguido que encierra 
la gran ciudad an¡flo-americaria, saludó con frenesí al 
nuevo astro m usical, proclamándola desde un principio 
la prim era cantante de  la época. En la Sonám bu la , con 
e l interesante papel de  Am ina ; y  más tarde con la  Zer- 
lin a , d c l D on  J u a n ,  la R os ín a , del B a rb e ro  de Se­
v illa , y  la Norina, del D o n  P a scu a le , quedó asegurada 
la  reputación, y  con la reputación la fortuna de Adelina 
l'atti.

N o  tardó e o  atravesar los m ares, en alas de la fama, 
e l nom bre ya glorioso de la jó ven  p r im a  donna. De todos 
los teatros de Europa llovieron proposiciones á cual más 
ven trosas y halagüeñas, y  dos años despues de baber de- 
bulado en Nueva Yorck  se presentaba en e l teatro italiano 
de P a r is , con una contrata com o hasta entónces sólo 
habian podido lograr muy pocas artistas. E l público in te-
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M. .1. A. h a ilen .— El vestido de raso negro no tiene otro arre­
glo más que ponerle una secunda íaldi de encaje n sg io , forman­

do V'^-fít X recogida con lazos de cinta de raso, adornándole con enca­
jes  e lcw piño y mangas y dejando la falda lisa.

El tiaje color rancla estara muy elegante adornado con raso blanco, sí 
es de seda, y embutidos y  puntillas de Cluny negro; los embutidos colo­
cados sobre el raso blanco; por ejemplo, tres bieses anchos en la pri­
mera falda y m is estrechos los de la segunda y corpino; también podrá

Sonarle volantes de la misma tela con Ilequillos rizados al borde y  á la c i-  
eza de cada volante.
Para el traje de lana negro, aconsejamos un ancho volante tableado, con 

cabeza, y sujetando ésla una cinta como de dos dedos de ancha, de lércio- 
pelo negro ó morado, y otra á corta distancia por encima dcl volante: el 
mismo adorno- en la segunda y corpino, solamente que en la sobrefalda; la 
guarnición será muctio más estrecha.

M, A. Vitlam añan .— Las chaqueSitas encarnadas no e.stin ya en moda, 
y en su lugar puede hacerse una de terciopelo negro, paño ó cachemir, con 
adornos de raso y chaleco de esta última tela, y su corte el de las que se 
Ilimaron fígaros, redondas de los lados y  con una aldela por detrás; e l ctia- 
leeo puedt! hacerse también de la misma tela que la chiquetita.

C. A . G. de H. Tari/a.—Tanto las orlas como ias inieialei para juegos 
de camas, no se usan con pespuntes ds color, sino todu el bordado blauco, 
y  generalmente no se panfn sino dos cifras, suponiendo vayan bordadas, 
pues con una orla no puede ser de otro modo,

P. S. Enguera  (Valencia).— En el abrigo de astrakan color castaña, 
deben ponerse adornos de astrakan n egro , es decir, que el paleto ira 
orlado con éste.

Para e l de astrakan ceniza, ie estará muy bien un fleco ancho de 
pelo de cabra del mismo color ceniza y  bolones de pasamanería con
abrazaderas de cordoji.
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Principia en la casilla que lleva  e l núm. 1 yconcluye en e l 128.

No vayas é  la tienda 
del dios Cupido, 
que por cualquiera ooaa 
lleva  un sentido.

La-, solucione.^ recibidas, han sido de la» 'señoras y  
sciioritas 1) • Maria de los Dolores Sainz j  Rozas (Bil- 
haii).— r>." Amalia Víale de Puentes (¡Madrid).— Doña 
Adi'iana Uailan y Falquéi|(Valverde de Leganés).

optó por lo prim ero, y á fé  que tuvo razón, pues lo s  im ­
perios caen, y la g lo ria  del talento es im perecedera.

J. M- y  L .

CORRESPONDENCIA;

Mtxdrid ÍS  de N ov iem bred í i870 .

1. I, Zckragoza. — El punto de croctiet más á propósito p ira  
lo que desea, es e l llamada tunecino, y s i no una cadeneta y  un 
pasito, y á la vuelta vice-versa, pero de más abrigo es el prime­
ro ; también podría servir de modelo el panto del corsé para 
niña, núm. 40 de La Moda, Se corta el patrón, y  despues por 
é l se va menguando ó creciendo en los extremos p ira darle 
la forma.

En los nümeros del invierno pasado, también hay explica­
ciones sobre el particular,

J, R . y la R .  Málaga .— Para los bordados en blanco, que 
tan útiles son hoy á ioda clase de señoras, recomiendo á su 
atención e l taller de doña Paulina Ibarra, calle de Catalans 
Descalz, núm .13, en Valencia; tanto para equipos de novia, 
cuanto para canastillas de niño reden  nacido, segura de que su 
trabajo la dejará complacida.

S. C. £itr¡70í . — Contestada por g1 correo y  remitidas las ini­
ciales R. C . , además dal alfabeto, y  en uno da estos días se

ADVERTENCIA.

E l patrón  d e  ^ a n  tam año qu e  dam os con  e l p re ­
sente n ú m e r o , p erten ece  á  lo s  e legan tes  ab rigos  qu e 
para la  p resen te  estación  h a  inven tado e l bu en  gu sto.

E s  ta l la  abundancia  de m odelos  qu e  con tien e , qu e 
desde la  graciosa  n iñ a  de cuatro años, hasta la  re sp e ­
tab le  señ ora  ca sad a , todas las edades tien en  donde 
e le g ir ,  en tre  lo s  tre in ta  d iseños qu e  en c ie rra .

Q u is ié ram os  d a r a l m ism o tiem po  lo s  figu r in es  en 
n eg ro  respectivos ; p ero  no podem os ven cer c ie r ta  c la ­
se  de  d ificu ltad es , p o r  m ás qu e  no escaseam os sac r i­
fic ios  d e  n in gu n a  e sp ec ie ; y  en  su con secu en c ia , lo  
qu e  h a cem os , es ten er  de.^de esta fecha en  nuestra  
A d m in is tra c ió n , A r e n a l , 1 6 ,  un  m o d e lo  á  d isposic ión  
de las señoras y  señoritas su scrito ras , In terin  p od e­
m os o fr e c e r lo  en  e l p e r ió d ico , qu e c reem os  pueda ser 
en  e l n ú m ero  in m ed ia to .

E l  re fe r id o  p a tr ó n , con tien e  tam b ién  p orc ion  de 
m odelos  para som breros  d e  señ oras , señoritas  ym iñ o s .

M A D R I D .  —  I M P R E N T A  D B  T,  F O R T A K E T ,
CALLS D B  L A  LIBERTAD, K Ü t í .  29,
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